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RESUMEN

El presente trabajo examina las principales aportaciones realizadas a la in-
vestigación de la inmigración extranjera aplicando el análisis de redes sociales, 
fundamentalmente en el contexto español. Para ello, se emplea una doble pers-
pectiva. Por un lado, se atiende a la aproximación metodológica particular utili-
zada en la recogida de datos y en las técnicas estadísticas usadas para su análisis. 
Por otro, se ubican los trabajos en los ejes temáticos principales identificados. 
Previamente, se contextualiza la cuestión en el debate más general sobre redes 
migratorias y capital social, se presentan algunos conceptos sobre el análisis de 
redes y se proporcionan algunas claves sobre la recogida de datos reticulares y 
las técnicas más apropiadas para su explotación. Por último, se sugieren las for-
talezas de esta perspectiva metodológica y las limitaciones a las que se enfrenta 
su utilización. 
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1  Este artículo se elabora en el marco del proyecto I+D+i del Programa FEDER Andalucía 
2014-2020 financiado por la Unión Europea (UMA18-FEDERJA-103) y del proyecto del Plan 
Nacional I+D+i (CSO2017-86349-P) financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Uni-
versidades.
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ABSTRACT

In this paper, the main contributions to the research on foreign migration 
through the application of social network analysis are examined, especially for 
the Spanish context. A dual perspective is used. On one hand, the focus is on the 
specific methodological approach applied for the data collection and the statis-
tical techniques chosen for the analysis. On the other hand, the works are clas-
sified according to a proposed thematic division. Previously, the topic is framed 
in the more general debate about migration networks and social capital, some 
concepts on network analysis are introduced and some key facts about network 
data collection and the appropriate techniques for their exploitation are discus-
sed. Finally, the strengths and the limitations of this methodological approach 
are suggested. 

KEY WORDS

Methodology, social network analysis, data collection, state of the art, fore-
ign immigration.

1. � INTRODUCCIÓN

El concepto de redes se ha utilizado en la literatura académica de formas 
diversas en relación con el estudio de las migraciones, pero normalmente vin-
culado al capital social de los colectivos inmigrantes y a la idea de la inercia de 
los flujos migratorios en forma de cadenas. Sin embargo, en estos enfoques lo 
habitual no ha sido la aplicación de una metodología específica de análisis de 
redes sociales (ARS) en el sentido más estricto y se ha realizado con frecuencia 
un uso metafórico de las redes (Ávila 2008; Bilecen, Gamper y Lubbers 2018). 
Esta metodología, que se basa en el estudio de los vínculos entre actores y no 
se centra únicamente en sus características individuales, que es la aproximación 
de las técnicas estadísticas más tradicionales, requiere de datos más completos y 
difíciles de obtener, de ahí que se encuentre un menor número de investigaciones 
que adopten dicha perspectiva.

Es lógico, por tanto, que en ocasiones se produzca una cierta confusión en la 
terminología empleada. El propósito de este artículo es, por una parte, establecer 
un punto de partida a partir de la clarificación de algunas ideas relacionadas con 
el análisis de redes, de forma sucinta. Por otra, describir los ejes metodológicos 
y temáticos del ARS más comúnmente aplicados en la resolución de preguntas 
de investigación que incorporan su interés por poblaciones migrantes, y ofrecer 
ejemplos de sus posibles combinaciones a través de una discusión de sus poten-
cialidades y limitaciones.

Dada la imposibilidad de ser completamente exhaustivos en la presentación 
de los trabajos empíricos sobre análisis de redes aplicado a las migraciones, por 
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los límites de extensión de este artículo, se han debido adoptar ciertos crite-
rios para acotar la exploración de aportaciones a la cuestión. Se dará prioridad 
fundamentalmente a los estudios que abordan el contexto español, aunque se 
mencionen algunos trabajos muy recientes o de obligada referencia sobre otros 
lugares. El auge de la producción de investigaciones en migraciones y redes en 
España discurre en paralelo a la propia cronología de los flujos inmigratorios 
hacia este país, respaldado por el continuo desarrollo de técnicas estadísticas y 
herramientas informáticas, cada vez más sofisticadas, para la recogida de datos y 
su análisis posterior. Esta mayor productividad concentrada en los últimos diez o 
quince años ha implicado una menor atención a los procesos migratorios internos 
dentro de nuestras fronteras, por lo que los colectivos de interés suelen referirse 
a los de origen extranjero. Asimismo, como es bien sabido, la mayor facilidad 
que conlleva el estudio de la inmigración frente al de la emigración, supone la 
focalización generalizada hacia las poblaciones foráneas desde el punto de vista 
de la sociedad receptora.

Finalmente, aunque existe amplia bibliografía sobre las redes sociales de la 
población de origen inmigrante analizadas desde la aplicación de técnicas cuali-
tativas, este texto se centra fundamentalmente en investigaciones llevadas a cabo 
desde una perspectiva cuantitativa o mixta que hayan aplicado ARS. Además, 
se dejarán de lado las publicaciones referidas a redes bimodales, cuyo estudio ha 
sido bastante exiguo (Gaete Fiscella 2014) o a las más recientes sobre las redes 
sociales virtuales (Gualda y Rebollo Díaz 2016).

El artículo sigue el siguiente esquema. En primer lugar, se dedica un aparta-
do a la idea de redes y capital social en sentido amplio, como fundamento teórico 
de los estudios en los que se aplica análisis de redes. Seguidamente se procede 
a la distinción, en dos apartados diferentes, entre las redes sociocéntricas y las 
redes egocéntricas. Se proporcionará una breve explicación de las mismas si 
bien, por limitaciones de espacio, esta se orientará básicamente a la recogida de 
datos, aunque se mencionen las técnicas de análisis más comúnmente empleadas. 
En cada uno de los apartados, se aportarán ejemplos en función de la metodo-
logía utilizada y de los grandes ejes temáticos alrededor de los que se articulan. 
Se concluirá con alguna reflexión acerca de las ventajas y desventajas del ARS 
y algunas propuestas de líneas futuras de investigación en base a las carencias 
detectadas en la bibliografía analizada.

2. � REDES MIGRATORIAS COMO METÁFORA Y CAPITAL SOCIAL

2.1. � Redes y cadenas migratorias

Aunque no usaran la metodología propia del ARS, muchos estudios sobre re-
des se convirtieron en fuentes de inspiración para las investigaciones posteriores 
que intentaron conjugar todo el bagaje teórico con las nuevas técnicas metodo-
lógicas. En estos trabajos no se recogían datos reticulares, sobre las relaciones 
entre los miembros de las redes y, a menudo, ni siquiera información detallada 
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sobre quiénes las conformaban, sino que se abordaba de una forma más vaga la 
existencia o no de contactos en el destino o de comunidades connacionales en la 
sociedad receptora.

En ellos, el concepto de redes migratorias se utilizó fundamentalmente en 
dos sentidos: 

1) como cadena migratoria, con toda la idea de linealidad que conlleva, de 
eslabones que preceden a otros eslabones, como contactos que orientan, si no 
tanto en la decisión a emigrar (de la que pueden ser en cualquier caso acicates), 
sí al menos en la elección del destino. Compatriotas o paisanos, padroni y paes-
sani para los italianos, zemiliacki para los rusos…, los pioneros actúan como 
reclamo y apoyo para los que siguen, y estos, a su vez, pueden continuar con el 
mismo rol hacia quienes vienen detrás (MacDonald y MacDonald 1964; Massey 
et al. 1993; Gurak y Caces 1992; Maya Jariego 2004, 2006; Requena Santos 
2008), si bien, con el paso del tiempo, las estructuras de la población de un mis-
mo origen cambian en el destino. Pedone (2003), por ejemplo, observa como los 
entramados de solidaridad entre la población ecuatoriana en una primera etapa 
de flujos intensos se jerarquiza con posterioridad dando lugar a estructuras más 
verticales; 

2) como entramados sociales que reducen los costes derivados de la emigra-
ción, tanto en lo emocional (aportan compañía en el contexto extraño), como en 
lo instrumental (proporcionando información sobre el nuevo lugar de residencia, 
sobre las oportunidades de trabajo, facilitando el primer acceso a la vivienda o 
incluso recursos de tipo económico o material) (Massey et al. 1993; Gurak y 
Caces 1992, Maya Jariego 2004, 2006; Requena Santos 2008). En los espacios 
públicos, en las reuniones y lugares de encuentro se busca a los connacionales, 
con quienes no existe, entre otros obstáculos, la barrera del idioma (Bojarczuk 
y Mühlau 2018). El posible riesgo de estas mallas de paisanaje en el destino 
(Maya Jariego 2006) es el de retardar la integración relacional con la población 
autóctona, el de producir un encapsulamiento en enclaves étnicos que, además, 
pueda ejercer un mayor control normativo del deseado en la población extranjera 
por parte de sus compatriotas (Gurak y Caces 1992, Maya Jariego 2004, Portes 
y Sensenbrenner 1993). 

2.2. � Capital social y migraciones

En ambos enfoques de las redes sociales como maquinaria que incita a la 
movilidad y facilita la primera adaptación de la persona inmigrada, subyace la 
noción de capital social. La aclaración que ofrece Alejandro Portes (2013) sobre 
el uso general del concepto de capital social permite comprender cómo dicho 
concepto ha ido evolucionando, desde su sentido más estricto de acceso a re-
cursos a través de los vínculos que la persona establece con otras personas, o de 
aquellos que puede lograr por su pertenencia a distintas organizaciones, es decir, 
desde un enfoque micro donde la unidad de análisis es el individuo, hasta un uso 
generalizado y peligrosamente simplificado, a nivel macro, que se sostiene en in-
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dicadores como la confianza en el prójimo (un prójimo genérico), la confianza en 
las instituciones o la participación asociativa, visión estimulada por los trabajos 
de Putnam (por ejemplo, Putnam 2000).

En línea con la argumentación de Portes, muchos trabajos que han relaciona-
do el capital social (concepto teórico que incentivó el avance del aparato teórico 
y metodológico del análisis de redes sociales) con las redes lo hacen desde esta 
posición centrada en el individuo, generalmente en la persona inmigrada. Desde 
el punto de vista de la estructura de sus redes personales, el capital social puede 
proceder de la cohesión social (bonding) que resulta de las conexiones intra-
grupo, de clausura, más horizontales y asociadas a la confianza, la identidad, la 
solidaridad y las normas, o de la integración social (bridging/linking) que surge 
de las conexiones inter-grupos, más abiertas y que se vinculan con la innovación, 
la información, la competitividad (Lozares et al. 2013).

La forma de indagar por el capital social ha variado, no obstante, según las 
fuentes. El estudio casi seminal de Aparicio y Tornos (2005) usa una encuesta 
propia sobre apoyo social dirigida a chinos, ecuatorianos, marroquíes, rumanos 
y senegaleses, y muestra diferencias por nacionalidades, entre otros aspectos 
por las atribuciones y obligaciones que se asocian con diferentes tipos de lazos, 
especialmente familiares. Otros autores han usado la Encuesta Nacional de In-
migrantes (ENI) para estudiar el acceso de los inmigrantes al empleo (Vono y 
Vidal-Coso, 2012) o el efecto de las redes sociales en las transiciones al matri-
monio (del Rey y Vono, 2014). 

En ocasiones, se pregunta directamente sobre la cantidad de contactos (pa-
rientes directos, parientes políticos, amigos) en el lugar de destino u origen. Así 
se mide, por ejemplo, en la encuesta EUMARR, con la que Koelet y Valk (2016) 
comparan las redes de inmigrantes parejas mixtas y endógamas en distintas ciu-
dades europeas y su efecto sobre la soledad relacional. 

Martínez García et al. (2001, 2002), por su parte, recogen datos primarios a 
partir de encuestas sobre apoyo social a inmigrantes africanos, y mujeres perua-
nas y marroquíes en distintas provincias andaluzas. Obtienen como indicadores 
el tamaño percibido de la red, la necesidad de apoyo, la utilización de la red y la 
satisfacción con el apoyo recibido. 

3. � REDES SOCIOCÉNTRICAS Y ENCLAVES MULTI-ÉTNICOS

El análisis de redes se inició con el estudio de las redes completas o so-
ciocéntricas y, aunque muchas de las técnicas desarrolladas para ellas se han 
empleado también en el estudio de redes egocéntricas (en el siguiente apartado), 
en sentido riguroso sus supuestos de partida se ajustan a las primeras. Una red 
se define por un conjunto de actores y la relación que se establece entre ellos 
(Requena Santos 1989; Wasserman y Faust 2013). Supongamos que se quiere 
investigar sobre las relaciones inter-étnicas en un centro penitenciario. Si se 
analiza la red de confianza en un módulo concreto, los reclusos serían los actores 
y la relación entre ellos podría venir definida, por ejemplo, por la pregunta ¿en 
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quién/es confías?, o ¿de quién/es sientes miedo? El contexto y la población de 
estudio deben quedar claramente acotados para que no existan dudas sobre quién 
pertenece y quién no a la red que se desea estudiar. Esta cuestión, en apariencia 
banal, en la práctica puede suponer una limitación a la que es difícil ajustarse. Si 
se analiza, por ejemplo, la red de ONGs de inmigrantes que operan en cierto ám-
bito geográfico y se pregunta ¿con qué ONGs has colaborado en alguna iniciati-
va común?, podría suceder que apareciera alguna no contemplada inicialmente 
en el conjunto. Se deben, por tanto, buscar criterios operativos que permitan 
recoger datos de todos los actores y que los vínculos que se dibujen se restrinjan 
a los incluidos en el grupo de estudio.

En cualquier caso, una vez delimitado el conjunto de nodos o actores (que 
pueden ser personas, organizaciones, países, etc.) y la relación que define la exis-
tencia o no de un lazo entre cada par de ellos, se procede a la recogida de datos. 
Lo más habitual es realizar este paso a través de la realización de una encuesta 
en la que cada actor (el preso, un representante de la ONG, etc.) responda por sí 
mismo o la entidad a la que representa2. Se pregunta entonces por los actores con 
quienes está relacionado. Esta relación puede ser dirigida, como en los ejemplos 
presentados en el párrafo anterior, o no dirigida (¿con quién has coincidido en 
algún taller o actividad desarrollada en la prisión?). En las dirigidas, las relacio-
nes no tienen que ser necesariamente recíprocas, podría ocurrir que la persona 
en quien se confía no sienta la misma confianza a su vez por la otra y, por tanto, 
este nexo no sea mutuo, pero en las no dirigidas las respuestas de los dos actores 
implicados en una díada o par deben coincidir (si A afirma haber compartido un 
taller con B, B tendría que afirmar lo mismo sobre A). 

Normalmente, al final del cuestionario (pero estas pueden ir también antes, 
dependiendo del tipo de administración de encuesta y de otras valoraciones 
metodológicas) se incluirán las preguntas que recopilen aquellas características 
de interés sobre los informantes, como su lugar de nacimiento, su nacionalidad, 
su edad, etc. (Requena Santos, 1996). La figura 1 representa dicho supuesto. 
Obsérvese que en el ejemplo se ha considerado una relación dirigida (B) y una 
relación dirigida valuada (C), en la que el vector entre dos actores aparece pon-
derado (por ejemplo, si se indagara por el nivel de confianza: nada (sin lazo), 
algo o total). La forma, el color o el tamaño de los nodos pueden emplearse para 
reflejar sus características (D).

2  Para este tipo de enfoques se pueden usar datos macro. Por ejemplo, se podrían analizar las 
redes de flujos migratorios entre provincias españolas (Abad Montes y Vargas Jiménez 2004) o 
entre países en el sistema mundial (Ruiz-Santacruz 2019).
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Figura 1. Recogida de datos de redes sociocéntricas

(A) (B)

(C) (D)

Fuente: elaboración propia

Tanto en este tipo de redes, como en las que se tratarán a continuación, se 
distinguen dos tipos de indicadores: los de composición, referidos a las caracte-
rísticas de los actores de la red, y los de estructura, que señalan propiedades de 
las conexiones que se establecen entre ellos (Requena Santos 1989; Wasserman 
y Faust 2013). Un ejemplo de los primeros sería el porcentaje de extranjeros en 
el módulo de la prisión, la edad media de los reclusos, etc. Entre los segundos, la 
densidad (cociente entre los lazos observados en la red y los posibles) es quizás 
el más usado e intuitivo, ya que indica hasta qué punto el entramado es tupido. 
Las implicaciones que tiene son obvias. Un grupo de clase en el que la relación 
estudiada sea la del intercambio de apoyo con las tareas, una densidad alta se-
ría síntoma de la buena sintonía general del alumnado. Otros indicadores de la 
estructura son, por citar algunos, la identificación de subgrupos cohesivos (que 
pueden reflejar la existencia de sectores enfrentados), la presencia de tríadas 
transitivas, la localización de los actores más centrales en la red (la centralidad 
de grado, la de intermediación y la de cercanía…), que son los más populares 
o poderosos, en relaciones positivas, o los más conflictivos, en negativas3, etc. 

3  Para el éxito de programas de intervención, puede ser fundamental activarlos o acudir a 
ellos (Maya Jariego 2016).
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En la investigación en el contexto español este enfoque metodológico ha 
sido, con diferencia, bastante menos extendido. La literatura anglosajona nos 
ofrece múltiples ejemplos de enclaves multi-étnicos, entre los que el escolar es 
probablemente el más fecundo (Baerveldt et al. 2004; Lubbers y Snijders 2007). 
El estudio de las redes completas permite el acercamiento a la estructura de 
oportunidades. Si se controla las opciones reales que la persona tiene de estable-
cer relación con otras en el contexto – acotado – estudiado, las posturas de acer-
camiento o rechazo se podrán valorar de forma más certera y en su justa medida. 
En una clase de 30 estudiantes donde diez de ellos son chinos, las probabilidades 
de establecer vínculos intra-grupo serán obviamente muy superiores a las del 
aula donde solo se hallan tres. Los modelos estadísticos desarrollados para el 
análisis de la probabilidad de que exista un vínculo o no (ERGM, por sus siglas 
en inglés: exponential random graph models, o p*, que supuso la mejora del 
anterior modelo p2, inspirado a su vez en el modelo logístico), tienen en cuenta 
esta estructura, así como también la tendencia a la homofilia o formar díadas con 
personas similares a uno mismo (el británico con el británico), o la inclinación 
natural en un gran número de relaciones a la transitividad (el amigo de mi amigo 
es mi amigo). Usar un simple modelo logístico para estimar la probabilidad de 
existencia o no de lazo entre dos actores supondría ignorar el supuesto de inde-
pendencia de las unidades de observación, que sí tienen en cuenta los modelos 
específicos de análisis de redes, y dificultaría la incorporación de variables sobre 
estructura. 

Este tipo de modelos, muy potentes, presentan el inconveniente de que pue-
den no converger y, por tanto, no llegar a ofrecer una solución óptima cuando 
ciertos atributos de los nodos están poco representados en la red, por ejemplo. 
Además, hay que tener presente que son modelos que se aplican a una red (Ruiz-
Santacruz 2019, para la red de emigraciones mundial). Si se quisiera estudiar 
todo un conjunto de redes, se tendría que recurrir a un meta-análisis, que es una 
aplicación particular del análisis multinivel (Baerveldt et al. 2004; Lubbers y 
Snijders 2007; de Miguel Luken y Carvajal Gutiérrez 2007). Por ejemplo, si la 
pregunta de investigación fuese si la relación de acoso escolar se da con mayor 
probabilidad entre estudiantes de distinto origen nacional y se realizara la reco-
gida de datos reticulares en 20 grupos diferentes de clase, se tendría que elaborar 
un meta-análisis para poder extrapolar conclusiones generales sobre todos los 
grupos.

Es también para las redes sociocéntricas o completas para las que se han 
desarrollado los modelos longitudinales. ¿Cómo evolucionan los vínculos? 
¿Cómo se desvanecen o se forman otros nuevos? ¿A qué causas responden? Son 
especialmente útiles en relación con la disyuntiva influencia o selección (fumo 
porque mis amigos fuman o me hago amigo de los que fuman porque yo fumo) 
o para el análisis de los procesos de contagio de actitudes, opiniones, enferme-
dades…, ya que permiten comprender las dinámicas y los cambios producidos 
en la estructura de la red, en función de las condiciones estructurales de partida, 
pero igualmente de su composición (Snijders 2005, Steglich y Snijders 2010) 
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Si bien el programa StOCNET permitía la ejecución de los modelos de 
naturaleza transversal, ERGM o p*, hace ya algún tiempo que no se sigue man-
teniendo y su cálculo se ha incorporado a paquetes de R, como pnet o statnet. 
De la misma manera, SIENA, para el análisis longitudinal de las redes, que 
anteriormente operaba en StOCNET se adaptó a R como RSiena (Ripley y Snij-
ders 2018). Otros programas permiten análisis de redes, sobre todo en lo que se 
refiere a la visualización o cálculo de indicadores de estructura, incluso correla-
ción entre redes, etc., como el propio Stata (Grund 2015) o Ucinet (Hanneman 
y Riddle 2005, Borgatti et al. 2013), este último de interfaz más amigable, pero 
la tendencia que se desprende de los últimos congresos en análisis de redes es 
la del uso cada vez más masivo y generalizado de R4. Además, R es sumamente 
flexible para la agregación de las nuevas opciones de análisis que continuamente 
se van generando y que complementan las ya conocidas del ARS, como es el 
caso del análisis reticular de coincidencias (Escobar y Tejero 2018).

3.1. � Ejes temáticos principales

Los escasos estudios para el caso español inciden en las relaciones inter-gru-
pos de acuerdo fundamentalmente con la variable lugar de nacimiento. Alegre 
Canosa (2005, 2008) trata la cuestión en centros educativos de secundaria con 
una recogida de datos basada en observación directa, que completa con entrevis-
tas en profundidad. Para su análisis, elabora visualizaciones y calcula indicado-
res de estructura (centralidades de varios tipos y camarillas). Esta aproximación 
metodológica le permite llegar a la conclusión de que los propios adolescentes 
de origen inmigrante interpretan que están integrados relacionalmente cuando 
sus redes son heterogéneas e incorporan amigos y amigas autóctonos/as (Alegre 
2005). Sus resultados no constituyen exactamente una prueba de la hipótesis del 
contacto, según la cual los prejuicios y el racismo suelen surgir de la ignoran-
cia, y es el roce con el otro, el conocimiento mutuo, el que lima las diferencias, 
desdibuja las creencias reduccionistas y elimina las hostilidades (Allport 1954). 
Según el autor, el posicionamiento de partida, el mayor o menor grado de sensi-
bilización previo, actúa como impulsor o constrictor del contacto. Además, entre 
los más jóvenes, puede darse el criterio de excepcionalidad, el vínculo con el 
extranjero es una excepción a la regla, es mi amigo/a aunque al colectivo se le 
siga juzgando de forma estereotipada.

Por su parte, de Miguel Luken y Carvajal Gutiérrez (2007), también para 
centros educativos y analizando la relación de amistad, tras una primera parte 
descriptiva basada en grafos5 e indicadores clave, realizan modelos ERGM de 

4  Hay otros programas específicos de análisis de redes, como Pajek, Gephi, NetMiner, 
ORA… Para una revisión, véase Huisman y Van Duijn 2011.

5  Aunque matemáticamente el concepto de grafo implica dos conjuntos, el de actores y el de 
vectores o líneas entre ellos, aquí (como se observa a menudo en otros textos sobre redes) se usará 
esporádicamente como sinónimo de visualización o gráfico de la red.
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doce grupos de 2º de la ESO con importante presencia y variedad geográfica de 
alumnado de origen extranjero. Sus resultados apuntan a una falta de coherencia 
entre los discursos desprendidos de las preguntas generales sobre opiniones y 
actitudes ante la inmigración con respecto a los diferentes colectivos y las pautas 
relacionales que mantienen en la realidad del entorno educativo. De hecho, son 
los alumnos y alumnas marroquíes y británicos los que mejor expresan dicha 
contradicción, ya que no se revelan indicios claros de discriminación relacional 
hacia los marroquíes, latinoamericanos, asiáticos o resto de europeos y sí es sig-
nificativo el relativo aislamiento de los británicos, que destacan por su tendencia 
a la homofilia por origen. 

Para el ámbito español y en relación con el tema de las migraciones no hay, 
hasta donde han podido descubrir la autora de este texto, otras investigaciones 
que adopten la perspectiva de las redes sociocéntricas. 

4. � Redes egocéntricas de la población inmigrada

El enfoque de redes egocéntricas es el más empleado dentro del ARS para el 
estudio de la población inmigrada. La recogida de datos en este caso consiste en 
que el propio informante (ego), normalmente la persona inmigrada, enumera a 
las distintas personas que componen su red (y que se denominan alteri), a través 
de preguntas definidas como ‘generadores de nombres’, y posteriormente nos 
ofrece datos sobre las características de esas personas mencionadas (‘intérpre-
tes de nombres’) (Requena Santos 1996). En el estudio de las migraciones, los 
generadores de nombres a menudo son generales y se inquiere simplemente por 
personas que se conozcan (por ejemplo: Lubbers et al. 2007; Ávila 2008; Bolíbar 
et al. 2013, 2015; Lubbers y Molina, 2013), y en ocasiones son más específicos y 
se vinculan con los tipos de apoyo intercambiado (de Miguel Luken et al. 2007; 
de Miguel-Luken y Tranmer 2010; Kornienko et al. 2018), o percibido (Cachia 
y Maya Jariego 2018). El lugar de nacimiento, la nacionalidad o el lugar de re-
sidencia suelen constituir variables de interés sobre los alteri por cuanto nos su-
gieren sobre la integración relacional con la población autóctona o la dispersión 
geográfica de las redes y su carácter transnacional. Finalmente, en una tercera 
fase, se pregunta al informante por los lazos existentes entre cada par de perso-
nas mencionadas (‘matriz de relaciones’). La figura 2 ilustra un sencillo ejemplo 
hipotético, en el que ego menciona a 6 alteri (A), luego aporta información sobre 
el lugar de residencia de cada alter (color: España/extranjero), su lugar de naci-
miento (forma: España/extranjero) y su proximidad emocional con ellos (tamaño 
según una gradación de 1 a 5, donde 1 es ‘nada cercanos/relación conflictiva’ y 
5 ‘muy cercanos/relación íntima’) (B), y finalmente indica si se conocen entre 
ellos o no (existe una línea que une a cada dos alteri o no) (C). Es esta última 
parte la que da lugar a la información puramente reticular, la que indica cómo es 
la estructura de la red. Por ello, normalmente se extrae a ego de la visualización 
y de la matriz de datos resultante (matriz de adyacencia) ya que, al estar unido a 
todos los alteri, su inclusión es información no relevante. 
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Figura 2. Recogida de datos de redes egocéntricas6

(A) Generador de nombres (B) Intérpretes de  
nombres (C) Matriz de relaciones

Fuente: elaboración propia

Con respecto a la cantidad de alteri y, por consiguiente, al tamaño de las re-
des egocéntricas que se obtengan, esta dependerá de los generadores de nombres 
escogidos en función de la pregunta de investigación que se desea responder. 
La perspectiva puede ser abierta (n personas que conozcas)7, aunque luego se 
inquiera por el apoyo intercambiado con cada una, o más concreta, cuando los 
generadores se plantean directamente en torno al apoyo (de Miguel Luken et al. 
2007; de Miguel-Luken y Tranmer 2010; Herz 2015; Cachia y Maya Jariego 
2018; Durán Durán y Arenas García 2018), o a la red emocional más íntima, 
siguiendo el modelo de la General Social Survey americana (Burt 1984; Viry 
2012; Popielarz y Cserpes 2018), dando lugar a redes más pequeñas. Aunque 
McCarty (2002) argumenta que 30 es un tamaño de red personal lo suficiente-
mente grande como para poder realizar un análisis estructural de la red y este 
límite ha sido aplicado con frecuencia (Bolíbar et al. 2013, 2015; de Miguel 
Luken et al. 2015; Bolíbar 2016, 2019; Hosnedlová 2017), otros estudios para 
España han ampliado a 45 el número de personas conocidas (Ávila 2008; 
Lubbers et al. 2007; Lubbers y Molina 2013, Vacca et al. 2018) o reducido la 
cantidad a 25 (Maya-Jariego y Armitage 2007; Repke-Benet-Martínez 2018). 
En estos casos, el generador debe ser lo suficientemente general y abierto para 
que todas las personas entrevistadas puedan llegar a mencionar ese número de 
conocidos. Un recurso ampliamente empleado es el de solicitar los nombres de 
personas con las que se haya tenido algún contacto en los dos últimos años por 
cualquier vía (cara a cara, por internet, etc.) y a las que se pudiera contactar de 
nuevo si se quisiera (Lubbers et al. 2007, Bolíbar et al. 2015). En realidad, se 
insiste en que ego dé el nombre, iniciales, apelativo, etc., de la forma que desee 
(asegurándole la posterior anonimización de dichas menciones), de manera que 
luego recuerde de quién está hablando en los intérpretes de nombres y la matriz 

6  Los programas más usados a este efecto son Egonet (https://sourceforge.net/projects/ego-
net/) y Vennmaker (http://www.vennmaker.com/?lang=en).

7  Aunque aquí y en otros trabajos se use indistintamente el término de red egocéntrica y red 
personal, otros autores prefieren reservar el uso de red personal a las de este tipo (Lubbers y Mo-
lina 2013)
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de relaciones. El problema que puede tener este tipo de generadores es que los 
lazos fuertes se vean priorizados, si bien a partir de 25 alteri ya se recoge la 
suficiente cantidad como para que aparezca una buena representación de lazos 
débiles.

Por lo que se refiere a la matriz de relaciones, hay que evitar en lo posible 
los problemas de fiabilidad en las respuestas derivados de preguntas que sean 
difíciles de contestar para ego. Por ejemplo, de Miguel Luken et al. (2007) plan-
tearon a los entrevistados tres tipos de relaciones entre los alteri: A) si había 
habido intercambio de apoyo entre ellos, B) si eran parientes, C) si había entre 
ellos una relación estrecha. En el trabajo de campo, se comprobó que muchos 
dudaban en la respuesta a la primera relación, por lo que se tuvo que prescindir 
de ella en la posterior explotación de los datos. Es por ello que, cuando se indaga 
por redes personales de mayor tamaño, normalmente el vínculo se define de una 
forma mucho más sencilla: si los dos alteri se conocen entre ellos o no, o si con-
tactarían entre ellos con independencia de ego. Maya-Jariego y Armitage (2007) 
propusieron valuar el lazo entre cada par de alteri de 0 (“no hay relación”) a 2 
(“muy relacionados”), si bien lo habitual, por simplicidad y porque hay ciertos 
indicadores que no se pueden calcular para relaciones valuadas, es dicotomizar 
posteriormente la relación.

A menudo, cuando se aplican métodos mixtos, se ofrece a la persona entre-
vistada una visualización de la red personal que ha ido configurando a lo largo 
de la cumplimentación del cuestionario de redes. Así, una vez que esta parte más 
estructurada de la entrevista ha finalizado, el entrevistador se sirve de la entre-
vista en profundidad para detectar posibles inconsistencias o fallos en la recogida 
de datos reticulares, para completar la entrevista a la luz de los resultados, lo que 
suele facilitar el discurso del informante (Lubbers et al. 2007, Lubbers y Molina 
2013, Hosnedlová 2017), y le conduce a profundizar mucho más en la narrativa 
relacional a lo largo de su biografía (Bolíbar et al. 2013, 2015; Bolíbar 2016, 
2019; Verd et al. 2017). En ocasiones, es la propia entrevista cualitativa, comple-
mentada con mapas de redes y generadores de nombres, la que sirve para recoger 
los datos reticulares de una forma más espontánea (Bojarczuk y Mühlau 2018)

En cuanto a las técnicas y modelos estadísticos que se suelen aplicar en el 
análisis de las redes personales, una gran cantidad de aportaciones se centra 
en la descripción de las redes, recurriendo a la visualización de las mismas o 
a resúmenes de las características y composición en función de determinados 
colectivos. Como formas más habituales de presentación de resultados de esta 
naturaleza se recurre a tablas de contingencia, ANOVA o test de diferencias de 
medias, así como a la creación de tipologías (a menudo a través del análisis de 
conglomerados), en las que encajan los diferentes grupos nacionales. En mu-
chas aportaciones su carácter es meramente descriptivo y constituye el objetivo 
de parte de la investigación que se presenta (Maya 2002, Bolíbar et al. 2015), 
aunque las tipologías también cumplen su función como variable explicativa 
(Lubbers et al. 2007, Cruz Gómez 2013, Vacca et al. 2018). Algunas propuestas 
solo incluyen variables de composición (Federico de la Rúa 2004, Bolíbar et 
al. 2013, 2015; Bolívar 2019) y otras también tienen en cuenta indicadores de 
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estructura (Ávila Moreno 2008, Cachia y Maya 2018, Vacca et al. 2018). En ge-
neral, la mayoría consideran el lugar de residencia y de nacimiento de los alteri 
y contrastan la parte local con la transnacional, la presencia de autóctonos frente 
a la de connacionales. 

Cuando el número de alteri por los que se pregunta es elevado y se quiere 
comparar un número de redes considerable, se recurre a veces a la simplificación 
de la misma a través de la síntesis de toda la información relacional y de compo-
sición con respecto a una o varias características particulares de los alteri, en las 
que los investigadores están especialmente interesados (figura 3). Se trata de los 
grafos de conglomerados (clustered graphs) (Brandes et al. 2008; Lubbers et al. 
2010; Bolíbar et al. 2015; de Miguel Luken et al. 2015; Verd et al. 2017; Repke-
Benet-Martínez 2018) o metarrepresentaciones (Molina et al. 2008).

Figura 3. Ejemplo de reducción de la información de la red personal en un grafo 
de conglomerados, a través del programa Visone

RED ORIGINAL METARREPRESENTACIÓN

Leyenda de la metarrepresentación

Color del nodo: densidad de las relaciones intra-grupo

Tamaño del nodo: número de actores en el subgrupo.

Grosor del segmento que une los subgrupos: número de 
interrelaciones

Fuente: adaptado de Miguel Luken et al. 2015: 161, 162, 168.

En cuanto a los modelos explicativos, lo idóneo es el análisis multinivel 
cuando la variable dependiente es una característica del alter, o de la díada alter-
ego. Es fácil observar en la figura 2 la estructura anidada de los datos (A). Los 
alteri están anidados en cada ego, por lo que no sería lógico presumir a priori 
la independencia de las observaciones al segundo nivel, o nivel de alter. Esta 
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técnica evita los errores derivados del cálculo de estimadores sesgados y de la 
subestimación de los errores estándar que resultarían de ignorar dicha estructura 
de los datos (van Duijn et al. 1999). Como ejemplo, en términos de integración 
relacional podría interesar si las personas mencionadas son autóctonas o no (de 
Miguel Luken y Tranmer 2010), o qué tipo de apoyo han aportado (Herz 2015, 
Kornienko et al. 2018). Esta misma técnica debería aplicarse en el estudio lon-
gitudinal de las redes personales, si lo que se pretende por ejemplo es cuestionar 
la perdurabilidad o no de los lazos ego-alter (Lubbers et al. 2010, Lubbers y 
Molina 2013).

En cambio, si el objetivo radica en analizar la existencia o no de lazos entre 
los propios alteri, o la evolución de los mismos, se podría considerar que la es-
tructura de dependencia es similar a la de las redes sociocéntricas y usar modelos 
similares a los aplicados para las mismas (Lubbers et al. 2010), los ya comenta-
dos ERGM o SIENA.

En ocasiones, las variables referidas a composición y estructura actúan 
como predictores de otro tipo de características no relacionadas con la red, sino 
con ego. Variables como la cohesión de ciertos subgrupos, el tamaño de la red, 
la densidad, el porcentaje de autóctonos o el tipo de red de acuerdo con alguna 
tipología actúan en este supuesto como variables independientes. Este tipo de 
preguntas de investigación a nivel de ego se responden aplicando técnicas mul-
tivariantes convencionales. Para el contexto español, se encuentran ejemplos en 
modelos para estimar la escala de aculturación (Vacca et al. 2018), el nivel de 
bienestar de la población inmigrante o la continuidad de las cadenas migratorias 
(de Miguel Luken et al. 2007), el tipo de identificación social (Lubbers et al. 
2007), o la intención de permanecer en España (Hosnedlová 2017).

4.1. � Ejes temáticos principales

Es sumamente complicado realizar una división exhaustiva y excluyente 
de áreas temáticas en el estudio de las migraciones desde el ARS. Los grandes 
temas de interés se solapan en las investigaciones y no existen líneas divisorias 
nítidas. No obstante, se propone la siguiente distinción operativa: integración 
relacional o social (el foco de atención se centra en la creación de ligámenes con 
la población autóctona), apoyo social y sus tipos, y evolución de las redes. En 
estas temáticas es común que aparezca (cada día más) como eje transversal el 
del transnacionalismo.

a.	 Integración relacional
El acento se ha puesto en general en la participación de la población autóc-

tona en las redes de las personas inmigradas y en las diferencias halladas por 
nacionalidad (Maya 2002, de Miguel Luken et al. 2007, 2015; de Miguel Luken 
y Tranmer 2010; Lubbers y Molina 2013; Verd et al. 2017), aunque también la 
perspectiva de género en la composición y estructura de las redes personales ha 
sido recurrente en el estudio de las redes personales y de apoyo (Bolívar 2016). 
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Los colectivos marroquí y ecuatoriano probablemente hayan sido de los más 
analizados y, aunque muchos estudios apuntan la menor presencia de españoles 
en las redes de los marroquíes con respecto a otras nacionalidades (Martínez 
García et al. 2001, de Miguel Luken et al. 2007; de Miguel Luken y Tranmer 
2010; Lubbers y Molina, 2013), otros contradicen esta conclusión (Repke y 
Benet-Martínez 2018).

La formación de parejas mixtas, formadas por un miembro autóctono y el 
otro de origen extranjero, ha sido tradicionalmente aceptada como un síntoma, 
por lo menos a nivel agregado, de la asimilación de la población inmigrante (del 
Rey y Vono 2014, Koelet y De Valk 2016). De todas formas, esta afirmación ha 
recibido abundantes réplicas y algunos autores llegan a señalar que se producen 
procesos de “integración a la inversa”, en los que son los nativos los que se 
insertan en los círculos sociales de sus parejas extranjeras (Rodríguez García et 
al. 2014). El estudio de la composición de las redes de inmigrantes en uniones 
mixtas constituye una estrategia óptima para descubrir si, en efecto, a escala 
micro estas personas inmigradas con pareja autóctona son más proclives a contar 
con españoles en sus redes personales, si lo son aun obviando a los vínculos he-
redados por la familia política, o si la propia formación de vínculos inter-étnicos 
entre alteri son más probables en su círculo social que en el de personas en unión 
endógama (de Miguel Luken et al. 2015).

De alguna manera, la identificación con la comunidad receptora se puede 
considerar una consecuencia de la integración social (Gualda 2008). El apoyo 
recibido de unos grupos étnicos u otros y el número de amigos y contactos de 
diferentes nacionalidades potencian el sentimiento de identidad con comunida-
des en unos u otros límites espaciales (Federico de la Rúa 2004, García Faroldi 
2008, Gualda 2008). En la dirección opuesta, el número de compatriotas en la 
red personal y en la red de apoyo correlaciona positivamente con un sentido de 
comunidad más ligado al origen (Maya-Jariego y Armitage 2007), o una integra-
ción bicultural (Repke y Benet-Martínez 2018). Además, características estruc-
turales de la red personal y la posición que en ella ocupan determinados actores 
con un liderazgo destacado ayudan a propagar en la red la identificación con un 
determinado lugar y pueblo, generalmente ensanchando los límites geográficos 
de la identificación (García Faroldi 2008). Las redes más densas se asocian 
con un mayor consenso en las identificaciones de sus miembros y las redes con 
múltiples subgrupos tienden menos claramente a identificaciones de tipo étnico 
(Lubbers et al. 2007). Además, la presencia física no es óbice para sentirse iden-
tificado con un lugar o colectivo, ni las identificaciones están necesariamente 
limitadas a ser únicas, pudiendo existir múltiples identificaciones (Gualda 2008; 
Repke y Benet-Martínez 2018). 

Dentro de la integración social, la investigación sobre el asociacionismo 
inmigrante se ha preocupado por descubrir si la participación en este sentido ha 
incitado a la socialización con personas autóctonas (teoría de la integración) o, 
por el contrario, cuando las asociaciones se han caracterizado por la homogenei-
dad de sus miembros, ha propiciado el encapsulamiento o segregación de ciertas 
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comunidades (teoría del enclave étnico) (Bolíbar 2011, 2019; Bolíbar et al. 2013; 
Popielarz y Cserpes 2018).

b.	 Apoyo social
Otro bloque de estudios hace hincapié en la provisión específica de apoyo. 

En ellos, no se trata tanto de conocer la composición de la red personal, como de 
dibujar el entramado activado o activable en la provisión de ayuda, ya sea de tipo 
emocional como instrumental. Algunos autores muestran que el tamaño importa 
(Martínez García et al. 2001, 2002; Hosnedlová 2017), y que las redes que peor 
satisfacen las necesidades de la población inmigrada son las más pequeñas. Las 
redes de apoyo en el destino, al menos en una primera fase tras la inmigración, 
oscilan entre los 4 y los 11 vínculos en promedio, siendo más reducidas que la 
de los nativos, lo que repercute en una mayor multiplicidad de los vínculos, que 
asumen un rol polifacético en su provisión de apoyo (Maya Jariego 2006). Asi-
mismo, algunas aportaciones señalan el mayor protagonismo de los autóctonos 
en la provisión de información (Martínez García et al. 2001) y, en cambio, otros 
establecen su relevancia en la asistencia material y económica (de Miguel Luken 
et Tranmer 2010). En cualquier caso, hay que tener en cuenta que los estudios 
citados hacen referencia a distintos momentos de tiempo, con diferentes niveles 
absolutos y relativos de presencia de inmigrantes en España. En estos trabajos no 
se puede controlar la estructura de oportunidades.

La provisión de apoyo no se hace únicamente necesaria en una primera fase 
de adaptación en el nuevo país de residencia, aunque pueda tratarse del periodo 
en el que más se activan estos vínculos. Las diferentes etapas del ciclo de vida 
llevan asociadas diferentes necesidades que, dependiendo de las opciones que 
los mecanismos formales de apoyo brinden en el país, van a ser relegadas a los 
lazos fuertes o débiles disponibles. Es de esperar, además, que el tipo de apoyo 
determine en parte de quién proceda. Si la ayuda requerida es costosa en térmi-
nos de tiempo o esfuerzo, procederá con más frecuencia de lazos fuertes, defini-
dos estos como aquellos más próximos emocionalmente o con los que hay una 
mayor frecuencia de contacto (Granovetter 1973). Además, salvo en el caso de 
los familiares, la reciprocidad es un valor esperado del apoyo social (Bojarczuk 
y Mühlau 2018), aunque los lazos mutuos se dan más entre connacionales y se 
observan casi invariablemente en la ayuda emocional (Kornienko et al. 2018). 
Dicha ayuda emocional, junto con la económica, son las menos sensibles a la 
distancia geográfica (Molina et al. 2011, Viry 2012, Bolíbar et al. 2013, Herz 
2015, Cachia y Maya 2018). Si la ayuda es instrumental y requiere de la presen-
cia física del donante, como en el caso del cuidado de familiares enfermos, hijos, 
etc., necesariamente requerirá a los vínculos locales, establecidos cerca de la 
persona demandante (Herz 2015, Bojarczuk y Mühlau 2018).

c.	 Evolución de las redes
Hay escasas investigaciones en España que analicen la evolución de las re-

des desde una perspectiva puramente longitudinal, es decir, siguiendo a la pobla-
ción a lo largo del tiempo e indagando por sus redes personales en los distintos 
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momentos de medición del fenómeno (Lubbers et al. 2010, Lubbers y Molina 
2013). En cambio, por cuestiones obvias, es más común encontrar trabajos que 
se centran en la evolución de las redes a partir de la interpretación del efecto de 
la variable tiempo de residencia (Bolíbar et al. 2015), del momento en el que se 
conoció a cada alter (Bolíbar et al. 2015; Bolíbar 2016; Verd et al. 2017), o por 
la introducción de preguntas con carácter retrospectivo (de Miguel Luken et al. 
2007). 

La evolución más esperada de las redes es la correspondiente a la visión del 
asimilacionismo lineal, por el cual, con el paso del tiempo, estas incorporan cada 
vez más contactos originarios del lugar de destino en detrimento de los que resi-
den en el lugar de origen (Molina 2005; Bolíbar et al. 2015). En la actualidad, la 
asimilación estructural coexiste con un transnacionalismo estructural, que Vacca 
et al. (2018) definen como el mantenimiento de las redes sociales con el grupo 
primario en la sociedad de partida. Las redes se destruyen y reconstruyen con la 
emigración (Maya Jariego 2006) y es previsible que, cuanto más prolongada la 
estancia en el destino, más se debiliten los nexos con el lugar de origen y se for-
men nuevos en el lugar de destino. Las redes comienzan siendo más cambiantes 
sobre todo en la primera fase en el destino, tras la emigración, produciéndose 
una elevada sustitución de los contactos conocidos en los primeros años tras la 
emigración (Maya Jariego 2006, Lubbers y Molina 2013, Bolíbar et al. 2015). 
Ávila (2008) encuentra que solo un 7% de las redes que analiza permanecen 
bastante estables en los dos años de lapso considerado entre sus mediciones y 
Lubbers y Molina (2013) sitúan en un 20% la sustitución real de las redes en un 
periodo de dos años. En cualquier caso, a partir de un cierto momento, no pare-
ce existir una clara relación lineal entre el tiempo de residencia en España y la 
incorporación de autóctonos en las redes de los inmigrantes (Lubbers y Molina 
2013, Bolíbar et al. 2015, Hosnedlová 2017). Verd et al. (2017) sostienen, en 
este sentido, que los tres primeros años de residencia en España son determinan-
tes. 

Sin embargo, este asimilacionismo relacional aparece a menudo cuestionado. 
En el desarrollo de las redes son múltiples los aspectos que intervienen, pero 
entre ellos cobran trascendencia especial los planes de reagrupación, el proyecto 
de futuro, ya que la perspectiva de permanecer en el destino predispondrá a la 
creación y mantenimiento de nuevos contactos allí (Bolíbar et al. 2015; Bolíbar 
2016; Verd et al. 2017; Cacha y Maya 2018), el contexto de partida (la emigra-
ción es a veces planteada como huida), así como el de recepción (más o menos 
favorable) (Portes y Böröcz 1989), de tal manera que, en lugar de observarse una 
progresiva incorporación de autóctonos en las redes, se llegan a producir incluso 
procesos de involución (Lubbers et al. 2010) o de encapsulamiento en enclaves 
étnicos. 

En la figura 4 se muestra un esquema- resumen de las contribuciones presen-
tadas en ese espacio de intersección entre las redes sociales y las migraciones. 
Se han considerado diferentes ejes de acuerdo con la perspectiva metodológica 
empleada y los grandes ámbitos temáticos anteriormente comentados. Las cate-
gorías son difícilmente excluyentes, sobre todo en lo tocante a los temas de in-
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vestigación, pero se ha intentado posicionar las referencias donde mejor pudieran 
quedar clasificadas (algunas aparecen entre columnas porque abordan ambas te-
máticas). Prácticamente todos los trabajos que incluyen aspectos de la estructura 
de la red también lo hacen sobre su composición, por ello se han ubicado en la 
primera categoría. La distinción entre variable dependiente / variable indepen-
diente hace referencia a la función de las variables que miden algún aspecto de 
las redes sociales de la población inmigrante, cuando se incorporan en modelos 
multivariantes. Si la asociación entre variable dependiente e independiente se re-
duce a gráficos, tablas de contingencia o similar, se sitúa la referencia más cerca 
de la categoría ‘descriptivo’. 
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5 � A MODO DE CONCLUSIÓN: FORTALEZAS Y LIMITACIONES 
DEL ARS EN EL ESTUDIO DE LAS MIGRACIONES

La inserción de la población extranjera no puede ser comprendida de la mis-
ma manera si se tiene en cuenta la estructura reticular del entorno inmediato en 
el que se desarrolla la vida de la persona inmigrante o no. No es lo mismo estar 
rodeado de un nutrido grupo de connacionales que pertenecen a diferentes sub-
mundos, que estar rodeado de un nutrido grupo de connacionales que se conocen 
entre sí. En el primer caso, la persona dispondrá de salidas a más realidades di-
ferentes, acceso a información menos redundante. En el segundo, la presión y el 
control del colectivo serán mayores, pero también la confianza y la solidaridad 
que se establezca dentro del grupo. Tampoco tiene las mismas implicaciones 
conocer a un grupo de autóctonos que son familiares de la pareja de ego, que 
conocer a autóctonos de diferentes ambientes y espacios de vida. En las redes 
sociocéntricas, ser amigo de un líder en el grupo podrá conllevar un acceso más 
directo y rápido a los recursos. En el plano de la intervención, identificar los sub-
grupos cohesivos, los puentes entre ellos, las personas más carismáticas, repercu-
tirá en el mayor éxito de las iniciativas. Controlar la estructura de oportunidades 
en el intercambio de consejo y ayuda profesional entre trabajadores de distintas 
procedencias de una empresa conducirá a conclusiones mejor fundamentadas so-
bre las relaciones inter-étnicas en dicho contexto. El conocimiento de la estructu-
ra de la red completa la perspectiva sobre su composición. Esa estructura incide 
sobre la acción individual, y la acción individual modifica a su vez la estructura. 

La potencialidad del ARS al estudio de las migraciones se ha evidenciado 
a lo largo de este texto a través de los ejemplos mencionados. Las palabras de 
Vacca et al. (2018: 73) recogen muy claramente hasta qué punto el ARS permite 
ampliar la visión sobre los procesos de movilidad y de integración de la pobla-
ción que ofrecen otras aproximaciones metodológicas en las que está ausente la 
información reticular: 

We argue that personal network structure contributes to a better unders-
tanding of assimilation and transnationalism patterns among international 
immigrants. A central intuition in sociology and social network analysis is 
that a group is more than the sum of its members, and a network is more than 
the sum of its dyadic ties. A cohesive group of personal contacts exposes the 
individual to a fundamentally different set of constraints, resources and oppor-
tunities than a set of five separate contacts.

Las limitaciones del análisis de redes son varias. Desde el punto de vista de 
las redes egocéntricas, las encuestas que recogen información sobre estructura 
y composición de las redes, además de las preguntas pertinentes sobre los egos, 
son costosas, largas, y tediosas en la parte reticular y se corre más fácilmente 
el riesgo de agotar a los informantes. La visualización de la red propia puede 
servir, no obstante, como aliciente que compense este exceso de esfuerzo. Por 
otra parte, aunque se pueda extraer una muestra más o menos representativa de 
la población de estudio (con las dificultades ya intrínsecas a cualquier investi-
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gación sobre población inmigrada), se debe tener precaución en evitar cualquier 
posible solapamiento entre los alteri de las redes personales de los informantes, 
que haría peligrar algunos supuestos estadísticos.

Desde el punto de vista de las redes sociocéntricas, una red es tan solo una 
pequeña porción de realidad que, a veces, además, es difícil de acotar. Obtener 
una muestra representativa de redes completas es también una empresa muy 
costosa, y las opciones de generalización de los resultados suelen ser reducidas, 
a pesar de la posibilidad de la realización de meta-análisis. Además, la compleji-
dad de los modelos estadísticos del ARS puede conducir al investigador a pres-
cindir de algunas de sus redes por problemas de convergencia en el desarrollo 
de los cálculos.

No se ha discutido en el texto sobre cuestiones éticas relacionadas con esta 
metodología y, sin embargo, es amplia la preocupación que despiertan. En las 
redes egocéntricas, ego proporciona datos de terceros que no han dado su con-
sentimiento. En las sociocéntricas, la anonimización de los datos recogidos no 
es siempre efectiva, sobre todo en grupos pequeños, lo que puede plantear serios 
problemas a la hora de difundir los resultados. 

Por otra parte, el tratamiento de los valores perdidos es un reto en esta me-
todología. ¿Qué se hace con la información del alumno que ese día no pudo ir 
a clase? ¿Y del actor que se pierde en un estudio longitudinal? ¿Qué criterio se 
adopta con los lazos omitidos? Estas y otras cuestiones son parte de un debate 
metodológico para el que todavía no hay respuestas totalmente satisfactorias.

Hay muchas vías para seguir avanzando y explorando en la cuestión. Aparte 
de las aportaciones técnicas e informáticas que no cesan y siguen siendo necesa-
rias en un ámbito metodológico relativamente tan joven, faltan en nuestro con-
texto más próximo investigaciones sobre redes completas: en el ámbito laboral, 
en los centros educativos, en las prisiones, en las asociaciones y los clubs... e 
investigaciones que acometan el estudio longitudinal de las redes. Investiga-
ciones que nos pueden hacer entender los procesos de selección e influencia, el 
dinamismo de las redes y las verdaderas relaciones causa-efecto. 
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